
No dependas de los instrumentos. 
 
Los que están acostumbrados a los instrumentos 
llegan a depender tanto de ellos que a la hora de 
las alabanzas ninguno se pone a cantar sino 
hasta que llegue “el de la guitarra.” Dicen: “Si no 
viene el hno. ‘fulanito’ con la guitarra, las 
alabanzas van a sonar muy tristes.” Yo me 
pregunto: ¿Cómo es posible que se detengan de 
alabar a Dios sólo por una simple guitarra que ni 
Él se los pidió.” Es como si yo dijera: “Pues yo 
quería orar a Dios; pero como no vino el hno. con 
el incienso, mi oración va a estar muy simple.” 
 
Pero ¿qué no hay que tocar fuerte los 
instrumentos para que la unción baje? 
 
¡No! En Efesios 5:18-20 dice: “18 No os 
embriaguéis con vino, en lo cual hay 
disolución; antes bien sed llenos del Espíritu, 
19 hablando entre vosotros con salmos, con 
himnos y cánticos espirituales, cantando y 
alabando al Señor en vuestros corazones; 20 
dando siempre gracias por todo al Dios y 
Padre, en el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo.” La manera 
de ser llenos del Espíritu 
es hablando, cantando y 
alabando al Señor en 
nuestros corazones. En 
Colosenses 3:16 dice: 
“La palabra de Cristo more en abundancia en 
vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos 
a otros en toda sabiduría, cantando con gracia 
en vuestros corazones al Señor con salmos e 
himnos y cánticos espirituales.” No nada mas 
durante la predicación te llenas de la palabra de 
Cristo, sino que también durante las alabanzas, 
cuando le pones atención a la letra de los cantos. 
En 1Corintios 14:15b dice: “Cantaré con el 
espíritu, pero cantaré también con el 
entendimiento.” 

En Juan 4:23-24 dice: “23 Mas la hora viene, y 
ahora es, cuando los verdaderos adoradores 
adorarán al Padre en espíritu y en verdad; 
porque también el Padre tales adoradores 
busca que le adoren. 24 Dios es Espíritu; y los 
que le adoran, en espíritu y en verdad es 
necesario que adoren.” 
 

¿Cómo comienzo a ser 
un verdadero adorador? 

 
En una cita anterior te dijímos como ser llenos del 
Espíritu; pero esa cita es para quienes ya tienen 
el Espíritu Santo en sus corazones. Si tu todavía 
no has entregado tu vida a Jesús, haz lo siguiente 
para empezar a ser un verdadero adorador: 

1- Escucha la Palabra de Dios. 
       Romanos 10:17. 
2- Cree en la salvación que sólo Jesús te 

ofrece. Juan 3:16. 
3- Arrepiéntete de tus pecados. 
       Hechos 17:30-31. 
4- Confiesa tu fe en Jesús. 
       Romanos 10:9-10. 
5- Sumérgete en las aguas del bautismo 

para el perdón de tus pecados y recibir el 
don del Espíritu Santo. Hechos 2:38. 

6- Después, sigue los mandamientos de 
Jesús toda tu vida. Mateo 28:19-20. 

 
¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 

 
Dirección: 100 East 
Franklin Ave. Silver 
Spring. MD. 20901 
Teléfonos: (301) 585-
8727; (301) 776-8407; 
(240) 277-7678 (pregunta 
por Elmer Pacheco). 
Horarios: Domingos 
11:15am, 12:20pm,    
6:00pm y Miércoles a las    

                                                       7:30pm. 
Website: www.iglesiadecristosilverspring.org 

Alabando a Dios 
como la iglesia del 
Nuevo Testamento 
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Una de las cosas que los visitantes notan al 
congregarse con nosotros, es la ausencia de 
instrumentos musicales en las alabanzas. Este 
folleto se escribió para que conozcas el trasfondo 
histórico y bíblico de esta práctica. 
 

Cantando a Dios “a cappella” 
 
Tal vez a tí te parezca algo muy novedoso 
cantarle a Dios sin usar instrumentos musicales; 
pero esta práctica es tan antigua como la iglesia 
misma. ¿Sabías que las palabras “a cappella” 
significan “al estilo de la iglesia” en latín y en 
italiano? ¡Así es! Como sólo la iglesia practicaba 
el canto sin instrumentos, cualquiera que cantara 
de la misma manera se le decia que estaba 
cantando “al estilo de la iglesia” (“a cappella”). 
 
Después de varios siglos, diferentes divisiones de 
la iglesia comenzaron a añadir los instrumentos 
musicales como algo innovador, ignorando que 
estaban introduciendo algo que había quedado 
abolido en el Antiguo Testamento. El día de hoy, 
aparte de la iglesia de Cristo, hay todavía como 8 
denominaciones que siguen practicando el canto 
“a cappella.” 



Hace poco más de 100 años lo normal 
era alabar a Dios “a cappella.” 

 
Si uno hubiera nacido en esa época, lo extraño 
hubiera sido cantar a Dios con instrumentos 
musicales; aún los que no eran de la Iglesia de 
Cristo defendían la alabanza “a cappella.” 
Veamos algunos de sus comentarios: 

 
John Wesley, el fundador de la 
Iglesia Metodista, dijo: “No tengo 
ninguna objeción a instrumentos 
musicales en nuestras capillas, con 
que no se vean ni se escuchen.” 

 
John Calvin, el fundador de la 
Iglesia Presbiteriana, escribió: “Al 
celebrarle las alabanzas a Dios, los 
instrumentos musicales no serían 
mejor que andar quemando 
incienso, prendiendo lámparas y restaurar las 
demás sombras de la ley (mosáica)… A los 
hombres que les gusta lo ostentoso tal vez se 
deleiten en ese ruido; pero la simplicidad que Dios 
nos recomienda por el apóstol es mucho más 
placentero para Él.” 

 
Charles Spurgeon, el 
predicador de la 
Iglesia Bautista más 
grande del mundo en 
ese tiempo, escribió: 
“Entonces, usemos 
maquinaria para orar 

a Dios si vamos a usarla para alabarlo.” 
 
En aquellos años, sólo los católicos tocaban 
instrumentos. Fué el Papa Vitaliano el que 
introdujo el órgano a las ceremonias religiosas en 
el siglo VII; pero no fué sino hasta el siglo XII que 
el órgano tomó un lugar privilegiado. Y esto lo 
hicieron los católicos, no la iglesia de Cristo. 

Los instrumentos musicales 
en el Antiguo Testamento. 

 
La razón por la que los instrumentos musicales se 
usaban mucho en las alabanzas del Antiguo 
Testamento, no era por ocurrencia del Rey David 
como muchos suponen, sino que era porque Dios 
lo había ordenado. En 2Crónicas 29:25 dice: 
“Puso también levitas en la casa de Jehová 
con címbalos, salterios y arpas, conforme al 
mandamiento de David, de Gad vidente del 
rey, y del profeta Natán, porque aquel 
mandamiento procedía de Jehová por medio 
de sus profetas.” El argumento de que los 
instrumentos musicales están maldecidos porque 
vinieron de la descendencia de Caín, se hace 
totalmente nulo con el versículo anterior; pero de 
la misma manera no podemos negar que este 
mandamiento se encuentra en el Antiguo 
Testamento y no en el Nuevo. Si los cristianos 
hubieran pensado que ese mandamiento era para 
la iglesia, las alabanzas hubieran sido con 
instrumentos musicales desde el inicio de la 
iglesia y los apóstoles estarían reprendiendo a las 
congregaciones que no las tuvieran. Pero eso no 
sucedió, porque no era un mandamiento para la 
iglesia sino para el pueblo de Israel. 
 

La manera en que Dios quiere 
que la iglesia de Cristo le alabe. 

 
Así como un incensario o unas 
veladoras no pueden llevar mis 
oraciones a Dios, de la misma 
manera los instrumentos musicales 
no pueden alabar a Dios, sino que 
la alabanza -así como la oración- 

tiene que iniciar en el corazón y salir por los 
labios. “Así que, ofrezcamos siempre a Dios, 
por medio de él, sacrificio de alabanza, es 
decir, fruto de labios que confiesan su 
nombre.” (Hebreos 13:15) 

Cuando la iglesia se 
reúne para alabar a 
Dios, es porque está 
muy agradecida con 
Dios por sus infinitas  
bendiciones. Salmos 
100:1-2,4 lo dice de 
la sig. manera: “1 Cantad alegres a Dios, 
habitantes de toda la tierra. 2 Servid a Jehová 
con alegría; venid ante su presencia con 
regocijo. 4 Entrad por sus puertas con acción 
de gracias, por sus atrios con alabanza; 
alabadle, bendecid su nombre.” 
 
Pero lamentablemente hay quienes llegan a los 
cultos sin ese espíritu de gratitud, y como andan 
de aburridos, no cantan y andan pensando: “Que 
aburrido esta aquí.” Se 
les olvida que no están 
ahí para entretenerse, 
sino para alabar al Rey 
de reyes y Señor de 
señores. Si uno está aburrido, no es porque no 
haya instrumentos musicales, sino porque uno se 
presentó ante Dios sin nada bueno que ofrecerle. 
En Lucas 6:45 dice: “El hombre bueno, del buen 
tesoro de su corazón saca lo bueno; y el 
hombre malo, del mal tesoro de su corazón 
saca lo malo; porque de la abundancia del 
corazón habla la boca.” 
 
Ahora, si tienes una aflicción, entonces haz lo que 
dice en Santiago 5:13 “¿Está alguno entre 
vosotros afligido? Haga oración. ¿Está alguno 
alegre? Cante alabanzas.” Se supone que las 
alabanzas muestran tu gozo en el Señor, por lo 
que si tienes alguna aflicción que te impíde que te 
goces en Él, Dios prefiere que se lo des a conocer 
en oración. En 1Pedro 5:7 dice: “echando toda 
vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene 
cuidado de vosotros.” 
 


